
PALABRA DEL SEÑOR 

DOMINGO XXII ORDINARIO.  

ÓRGANO DE FORMACIÓN E 
INFORMACIÓN 

31 DE AGOSTO DE 2025  CICLO  C     

Tel. 81-1158-2276,  81-1158-2277 

CONOCE LOS NOMBRES DE LOS 

PASTORES DE TU IGLESIA 

PBRO. JUAN ÁNGEL ACOSTA ZAVALA 

PÁRROCO 

PBRO.  ABRAHAM LUIS NADER GARCIA 

VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limitado  
a 5 niños. Presentar 10 días antes en 

oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé      
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería             

completa 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los     

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 
Primer Viernes de cada mes se expone  

el santísimo después de misa de 8:00 

a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo car-
ne, 

y habitó entre noso-

AVISOS PARROQUIALES 

www.san je ron imomty .o r g  

“El que se engrandece  así mismo, será humillado” Lc. 14, 1-14 
En realidad, esta carrera hacia los primeros lugares perjudica a la comunidad, tanto civil como eclesial, 
porque arruina la fraternidad. Todos conocemos a esta gente: escaladores, que siempre suben para 
arriba, arriba.... Hacen daño a la fraternidad, dañan la fraternidad. 

El Evangelio de este domingo (cf. Lucas 14, 1. 7-14) 

nos muestra a Jesús participando en un banquete en 

la casa de un líder de los fariseos. Jesús mira y ob-

serva cómo corren los invitados, se apresuran a lle-

gar a los primeros lugares. Esta es una actitud bas-

tante extendida, incluso en nuestros días, y no sólo 

cuando se nos invita a comer: normalmente, busca-

mos el primer lugar para afirmar una supuesta superioridad sobre los demás. En realidad, 

esta carrera hacia los primeros lugares perjudica a la comunidad, tanto civil como eclesial, 

porque arruina la fraternidad. Todos conocemos a esta gente: escaladores, que siempre 

suben para arriba, arriba.... Hacen daño a la fraternidad, dañan la fraternidad. 

Frente a esta escena, Jesús cuenta dos parábolas cortas. La primera parábola se dirige al 

invitado a un banquete, y le exhorta a no ponerse en primer lugar, «no sea —dice— que 

haya sido convidado otro más distinguido que tú y viniendo el que os convidó a ti y a él, te 

diga: “deja el sitio a este” y entonces vayas a ocupar avergonzado el último puesto» (cf. vv. 

8-9). En cambio, Jesús nos enseña a tener una actitud opuesta: «Al contrario, cuando seas 

convidado, vete a sentarte en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te con-

vidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”» (v. 10). Por lo tanto, no debemos buscar por nues-

tra propia iniciativa la atención y consideración de los demás, sino más bien dejar que otros 

nos la presten. Jesús siempre nos muestra el camino de la humildad —¡debemos aprender el 

camino de la humildad!— porque es el más auténtico, lo que también nos permite tener re-

laciones auténticas. Verdadera humildad, no falsa humildad, lo que en Piamonte se llama la 

mugna quacia, no, no esa. La verdadera humildad. 

INICIO DE LA CATEQUESIS INFANTIL   EN 

LA PARROQUIA   DE  SAN JERÓNIMO. 

MIERCOLES  

3 Y JUEVES  

4 DE SEP-

TIEMBRE DE 

4 A 6 DE LA 

TARDE. 

DAMOS  LA  

CORDIAL BIEN-

VENIDA  A LOS 

NIÑOS Y NIÑAS  

QUE  INICIAN 

ESTE TIEMPO DE GRACIA CON JESÚS Y TAMBIEN  

A LOS  QUE CONTINUAN SU FORMACIÓN. 

IGUALMENTE  NUESTRA BIENVENIDA A LAS CATE-

QUISTAS QUE LLENAS DE AMOR Y RESPONSABILI-

DAD ACUDEN PARA FORTALECER  LA EDUCACIÓN  

E N LA FE A ESTOS NIÑOS Y NIÑAS. QUE LA VIR-

GEN MARÍA  DE GUADALUPE   LOS PROTEJA  TO-

DOS CON SU MANTO MATERNO Y LES  COMUNI-

QUE LA  SABIDURÍA DE SU HIJO DIVINO. 

TODAVIA  ES TIEMPO  DE PASAR  A  INSCRIBIRSE  

EN LA OFICINA PARROQUIAL 

 RECORDEMOS  QUE  EN ESTE MES  DE SEPTIEM-

BRE  DEL 22 AL 30  CELEBRAMOS  LA  FIESTA DE 

NUESTRO SANTO PATRONO: SAN JERÓNIMO. 

ACUDE A LAS OFICINAS A COMPRAR LA BIBLIA DE 

LA IGLESIA EN AMERICA Y /O VELADORAS DEL 

SANTÍSIMO 



En la segunda parábola, Jesús se dirige al que invita y, refiriéndose a la ma-

nera de seleccionar a los invitados, le dice: «Cuando des un banquete, llama 

a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y serás dichoso, porque 

no te pueden corresponder» (vv. 13-14). Aquí también, Jesús va completa-

mente a contracorriente, manifestando como siempre la lógica de Dios Pa-

dre. Y también añade la clave para interpretar este discurso suyo. ¿Y cuál es 

la clave? Una promesa: si haces esto, «se te recompensará en la resurrección 

de los justos» (v. 14). Esto significa que quien se comporte de esta manera 

tendrá la recompensa divina, muy superior al intercambio humano: Yo te hago este favor esperando que me 

hagas otro. No, esto no es cristiano. La humilde generosidad es cristiana. El intercambio humano, de hecho, 

suele distorsionar las relaciones, las hace «comerciales», introduciendo un interés personal en una relación 

que debe ser generosa y libre. En cambio, Jesús invita a la generosidad desinteresada, a abrir el camino a una 

alegría mucho mayor, la alegría de ser parte del amor mismo de Dios que nos espera a todos en el banquete 

celestial. 

Que la Virgen María, «humilde y elevada más que criatura» (Dante, Paraíso, XXXIII, 2), nos ayude a recono-

cernos como somos, es decir, como pequeños; y a alegrarnos de dar sin nada a cambio.    PAPA FRANCISCO 

2019. 

 

 

 

 

Hoy nos detenemos en una escena que marca el inicio de la pasión 

de Jesús: el momento de su detención en el huerto de los Olivos. El 

evangelista Juan, con su habitual profundidad, no nos presenta a un 

Jesús asustado, que huye o se esconde. Al contrario, nos muestra a 

un hombre libre, que se adelanta y toma la palabra, afrontando con 

valentía la hora en la que puede manifestarse la luz del amor más 

grande. 

 

 

 

«Jesús, sabiendo todo lo que le iba a suceder, se adelantó y 

les dijo: “¿A quién buscan?”» (Jn 18,4). Jesús lo sabe. Sin 

embargo, decide no retroceder. Se entrega. No por debili-

dad, sino por amor. Un amor tan pleno, tan maduro, que no 

teme el rechazo. Jesús no es capturado: se deja capturar. 

No es víctima de un arresto, sino autor de un don. En este 

gesto se encarna una esperanza de salvación para nuestra 

humanidad: saber que, incluso en la hora más oscura, se puede seguir siendo libre para amar 

hasta el final. 

Cuando Jesús responde «Soy yo», los soldados caen al suelo. Se trata de un pasaje misterioso, 

ya que esta expresión, en la revelación bíblica, evoca el nombre mismo de Dios: «Yo soy». Jesús 

revela que la presencia de Dios se manifiesta precisamente allí donde la humanidad experimenta 

la injusticia, el miedo y la soledad. Precisamente allí, la luz verdadera está dispuesta a brillar sin 

temor a ser abrumada por el avance de las tinieblas. 

En plena noche, cuando todo parece derrumbarse, Jesús muestra que la esperanza cristiana no 

es evasión, sino decisión. Esta actitud es fruto de una profunda oración en la que no se pide a 

Dios que nos libre del sufrimiento, sino que nos dé la fuerza para perseverar en el amor, cons-

cientes de que la vida ofrecida libremente por amor nadie nos la puede quitar. 

«Si me buscan a mí, dejen que estos se vayan» (Jn 18,8). En el momento de su detención, Jesús 

no se preocupa por salvarse a sí mismo: solo desea que sus amigos puedan irse libres. Esto de-

muestra que su sacrificio es un verdadero acto de amor. Jesús se deja capturar y encarcelar por 

los guardias solo para poder dejar en libertad a sus discípulos. 

Queridos hermanos y hermanas, aprendamos también nosotros a entregarnos a la buena vo-

luntad del Padre, dejando que nuestra vida sea una respuesta al bien recibido. En la vida no es 

necesario tenerlo todo bajo control. Basta con elegir cada día amar con libertad. Esta es la verda-

dera esperanza: saber que, incluso en la oscuridad de la prueba, el amor de Dios nos sostiene y 

hace madurar en nosotros el fruto de la vida eterna.  (Resumen del 27-08-2025) 

La Palabra de Dios es la verdadera realidad. “Aparentemente –señala certeramente el Papa- estas son las verdaderas realidades. Pero todo esto un día pasará. Lo vemos ahora en la 

caída de los grandes bancos: este dinero desaparece, no es nada. Y así todas estas cosas que parecen la realidad verdadera con la que contar, y que son realidades de segundo orden”. 

“Quien construye la vida sobre estas realidades –subrayaba proféticamente el Papa-, sobre la materia, sobre el éxito, sobre todo lo que parece ser, construye sobre arena. Solo la Pala-

bra de Dios es el fundamento de toda la realidad, es estable como el cielo y más que el cielo, es la realidad”.   PAPA BENEDICTO XVI 

CATEQUESIS  DEL PAPA LEÓN XIV 
LA  ENTREGA  DE JESÚS: ¿A QUIÉN BUSCAN? 


